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Llegamos a la edad cuando el último de nuestros hijos se ausenta para ir a la universidad --- todos ya empezaron carreras, se mueven hacia el futuro, mientras que la vida nuestra, como padres, ahora parece ser que termina.

Papá todavía tiene sus negocios con qué ocuparse y aún hay empleados que lo respetan --- aunque sean menos y menos.

Papá terminará, si sigue la ruta de tantos empresarios exitosos dominicanos, controlándolo todo y criticando a la generación que viene, a quienes acusará de tratar de administrar el negocio sin saber nada más que lo que le enseñaran en la escuela de administración de empresas en Boston --- lugar predilecto del universitario dominicano pudiente.

Pero, para mamá es diferente.

Mamá se mantuvo en un estado de hibernación intelectual mientras llenaba sus papeles de esposa y de madre y, ahora, encuentra que sus hijos --- todos la consideran superficial.
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Madre inca en Urubamba

¿Qué puede hacer mamá?

Responder a una pregunta particular usando reglas generales sería tan acertado como aplicar los mismos métodos de terapia a todos nuestros pacientes que sufren de bulimia --- hay que tratar, primero al paciente, y después a la enfermedad que en ella reside.

Farida

Conocimos a esta señora de modo fortuito. Veníamos de Miami en el mismo vuelo, cuando ella, sentada en el asiento contiguo, reparó que en la pantalla de mi laptop había una referencia a la bulimia nervosa.
Mi esposa y yo, que por necesidad terminamos sentados a ambos lados del pasillo, nos reímos, cuando Farida ofreciera mudarse a donde se sentaba mi esposa, para que estuviéramos juntos --- pero había una condición, ella se mudaba de asiento, solamente si le contestaba algunas preguntas que deseaba hacerme acerca de la bulimia.

Le dije que sí. Terminé sentándome junto a mi esposa. 
Días después Farida y su hija Olga, vinieron a consultarnos cuando vivíamos en la sección de Los Lagos en Casa de Campo.

Olga

Tenía, a la sazón unos diecisiete años de edad, habiendo cursado un bachillerato avanzado en Suiza donde viviera con su amiga de infancia Michelle. Cuando nos vimos, había retornado apresuradamente a la RD porque, en Suiza le habían diagnosticado sufrir de la bulimia y de un trastorno afectivo.

Olga estaba enfurecida con tantas opiniones, en su juicio innecesarias, que la familia había obtenido en Europa, acerca de su condición.

La coincidencia del caso fue, que el profesor Gerald Russell, en Londres, les había dicho a sus padres que en este país gestionaran verme a mí para el tratamiento de la hija.

Olga en breve…
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Muchacha vivaz, sarcástica, directa, criticona, inteligente y atractiva --- aunque fuera, lo que aquí se conoce como de figura muy llenita.

Farida, por su parte era una madre naturalmente dotada de belleza, simple y sin afectaciones, la que ocultaba detrás de rasgos faciales depresivos; lo que ella resaltaría aun más con una tendencia a llorar a la menor provocación.

Farida estaba deprimida y se sentía muy aislada. Muchas cosas habían sucedido que la hicieran sentir muy mal, entre las tantas: sentía que, como madre, había fallado a sus hijos y que como esposa no había vivido una existencia exitosa. 
Su marido y ella estaban en medio de proseguir la búsqueda del proverbial divorcio que, a menudo, se busca cuando se gradúan o se ausentan los hijos. (La obra para consultar, The Unexpected Legacy of Divorce por J. S. Wallerstein)
La terapia que culminara en la cura de Olga y Farida aquí no se describe por no ser pertinente al tema de esta ponencia.
Nuestro tema aquí se visita de nuevo en: “Farida, ¿qué deseas hacer tú con el resto de tu vida?

Farida no tenía una idea, aunque estaba asediada por miedos. De entre sus peores temores, el mayor era el miedo a la soledad, acompañado por el agobio de envejecer como mujer --- sin valor como persona y sin sentido como mamá.
Lo que a Farida le gustaría alcanzar:

· Quería ser independiente, responsable, autosuficiente, quería vivir sola

· Deseaba desarrollarse en una ocupación que le permitiera ser libre, aunque permaneciendo amiga de sus hijos e hijas --- sin causarles agobios ni obligaciones

· Le atraía ser útil, pero no como voluntaria de causas sociales, sino ser útil porque sus servicios fueran, para otros, de uso imprescindible 
· Quería medrar, expandir los horizontes de una existencia que, la labor de madre y esposa había limitado
· Quería encontrarse a sí misma y creer en lo que ella, como persona, pudiera lograr

Los aprietos y los obstáculos que a veces, nosotros nos imponemos
Farida, como toda buena mamá, deseaba ser anhelada y procurada por sus hijos… por ellos todos. Pero en su afán de ser aceptada había falsificado su identidad, conduciendo a que los hijos creyeran que para ella, ellos lo eran todo.
Esa falsa creencia, que universalmente los hijos compartían, había producido un golfo enorme que los distanciaban de ella.

Farida creía, subrepticiamente, en el mito que caracteriza nuestra cultura; el cual mantiene que para nuestros hijos siempre seremos los padres y que ellos siempre serán nuestros hijos sin nunca tener vidas propias.

Farida se encontraba desalentada y angustiada, cuando sus hijos, ya mayores no deseaban los aportes de sus opiniones ni la sabiduría de sus consejos.

“Yo no quiero que me hagan caso… sólo que me escuchen…” a veces, lamentaba cuando no le prestaban atención.

Lo que Farida no podía descifrar era la contradicción, que aparentemente, existiera en algunos aspectos de conveniencia, en su relación con los hijos.
“Cuando Olga se fue a España me dejó sus dos perras grandísimas y una cotorra parlanchina que le regaló el marido”. “Lo hice, aunque no me gustara. Para eso están los alojos de veterinarios”.
“Cuando Marinito se quedó sin empleo vino a vivir conmigo hasta que le tuve que decir que no tenía lugar en mi apartamento para dos adultos y cuatro niños  --- desde entonces ni su mujer ni él me hablan más”.

Las crisis existenciales revividas
Cuando hace un tiempo habláramos de las crisis existenciales, mencionamos la ansiedad que éstas engendran.
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Nuestros miedos se reflejan en el sentimiento y en el horror de haber fallado a nuestros hijos como madre, y (pocas veces) como padre, haciéndonos responsables por sus fallos y malas fortunas --- no podemos concebir, que para un árbol crecer no es bueno hacerlo bajo la sombra solícita y protectiva de la mata que lo pariera. 

Para que nuestros hijos prosigan sus destinos, ellos deben crecer hacia arriba y hacia delante en la vanguardia de sus futuros. Guiarlos más de lo debido los atrofia.
En resumen

Nuestros conocimientos teóricos y nuestras experiencias clínicas nos obligan a cuestionar si vivir bien el resto de nuestras vidas consiste en mantener el molde rígido en que siempre las hemos vivido en el pasado.

Para Farida, el plus ça change ejercía un atractivo poderoso, ya que, secretamente, desearía que sus hijos nunca hubieran crecido.

Pero, ella cambió, como dijimos arriba, la terapia para ella fue exitosa.
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